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XII Congreso Estatal Feuista: la juventud que sueña, lucha y cambia 

Viernes, 9 de mayo de 2025 

Con la participación de más de dos mil liderazgos estudiantiles de toda la Universidad de 
Guadalajara convocados por la primera presidenta de la Federación Estudiantil 
Universitaria (FEU), concluyó la noche de este viernes 9 de mayo el XII Congreso Estatal 
Feuista, el espacio más importante de deliberación política, reforma estatutaria y 
posicionamiento ideológico de la organización. 

Durante tres días de trabajo, militantes de las cinco corrientes que conforman la 
Federación debatieron con profundidad y visión crítica los desafíos que atraviesan en la 
vida universitaria y el contexto nacional. El resultado de las labores iniciadas el miércoles 
en el Centro Cultural Universitario fue una serie de documentos estratégicos que 
marcarán su ruta organizativa para los próximos tres años. 

En uno de los debates más urgentes, se abordó la transformación del modelo educativo 
desde la mesa Educación del Futuro: Redefiniendo la educación del mañana. Las y los 
estudiantes diagnosticaron cinco problemáticas críticas: métodos obsoletos basados en la 
memorización, desigualdad digital, deficiencias en la formación docente, falta de 
seguimiento a egresadxs y la desvinculación entre bienestar integral y aprendizaje. Frente 
a ello, propusieron re-diseñar planes de estudio, capacitar obligatoriamente a la 
comunidad académica, promover la accesibilidad de aprendizaje, establecer filtros justos 
para la docencia y reconocer el descanso, la salud mental y la alimentación como 
condiciones necesarias para estudiar con dignidad. 

Por su parte, el decálogo generado en la mesa Nos nombramos, nos organizamos articuló 
una agenda clara para construir una universidad que abrace la diversidad como principio 
estructural. Las propuestas incluyeron respeto institucional a identidades y pronombres, 
aplicación efectiva de protocolos contra la violencia de género, espacios seguros para 
liderazgos disidentes y reconocimiento pleno de la autonomía de colectivas feministas y 
LGBTTTIQ+. 

Desde una perspectiva combativa, la mesa Nuestra Generación: Juventudes, Activismo y 
Participación Política entregó un manifiesto generacional que se convirtió en uno de los 
documentos más simbólicos del Congreso. “Queremos que la Federación Estudiantil 
Universitaria no sea una sala de espera, sino un corazón palpitante de lucha, una casa 
incómoda para el poder y cálida para la esperanza”, se lee en el texto colectivo. El 
documento reivindica el derecho a la salud mental, el acceso a ciudades habitables y una 
universidad que abrace, incomode y se mantenga viva. 

En otro frente, las y los participantes de la mesa Voces que no caben en el silencio 
denunciaron las múltiples violencias normalizadas en la universidad: racismo estructural, 
exclusión de estudiantes con neurodivergencias, falta de atención emocional digna y 
discursos de odio. Entre las propuestas, resalta la incorporación de baños neutros, 
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capacitación obligatoria en diversidad, políticas de accesibilidad y un Programa Integral de 
Prevención con enfoque comunitario y restaurativo. 

Asimismo, en el Congreso se planteó una lectura crítica del presente y del porvenir desde 
la mesa Pensar Global, Actuar Local: Una mirada prospectiva. Se discutieron las 
consecuencias de la privatización educativa impulsada por corporaciones transnacionales, 
la imposición de modelos pedagógicos importados sin contexto regional, y la precarización 
juvenil derivada de conflictos geopolíticos entre Estados. El manifiesto resultante apuesta 
por una FEU capaz de articularse con movimientos estudiantiles internacionales, 
traduciendo la solidaridad global en acciones locales concretas para la justicia social. 

En materia ambiental, la mesa Eco-conciencia: Construyendo un mundo sostenible 
presentó un decálogo ambicioso para convertir a la universidad en agente activo frente a 
la crisis ecológica. Se propuso pasar de la teoría a la práctica mediante educación 
ambiental participativa, compostaje comunitario, ferias ecológicas, campañas estudiantiles 
sin flyers, movilidad sustentable, captación de agua, cooperativas de consumo y 
reconocimiento a estudiantes que lideran proyectos verdes. La propuesta no es simbólica: 
incluye rutas para implementar políticas concretas en los planteles de toda la Red 
Universitaria. 

Desde el ámbito estratégico, la mesa encargada del Plan Mínimo de Acción presentó una 
visión transformadora del quehacer político estudiantil. No se trata solo de gestionar, sino 
de disputar el presente. Se aprobaron proyectos como Salud con Orgullo (educación 
sexual integral con enfoque LGBTQ+), Diversifícate (campañas contra la discriminación 
sexual y de género), Rugimos por la Gratuidad (plan de defensa del derecho a estudiar sin 
barreras económicas), Leones Alerta (rediseño de rutas seguras), CuidaTE UdeG 
(atención a la salud mental), Seguridad y Justicia (acciones contra las desapariciones y la 
narcocultura) y la institucionalización de la política pública Fluye con Seguridad (estrategia 
de menstruación digna), implementada por la presidenta Zoé García en su gestión 
2022-2025.  

En paralelo, se aprobó la nueva plataforma de Principios Ideológicos, un documento que 
afirma el carácter progresista, feminista, anticapitalista, antineoliberal y profundamente 
humanista de la organización. Entre sus ejes destacan la defensa de los Derechos 
Humanos, la educación pública y la justicia social; el feminismo interseccional y la 
sostenibilidad; la autonomía universitaria y política; la salud integral de las juventudes; el 
pluralismo ideológico con base en los derechos humanos, y el compromiso con la 
memoria histórica, la solidaridad internacional y la revisión autocrítica cada tres años. 

Además de los debates temáticos, el Congreso aprobó reformas estatutarias, ratificó los 
principios fundacionales y definió el nuevo Plan Mínimo de Acción que guiará el quehacer 
de la organización durante el próximo trienio. 

Con el lema “Soñar, luchar, cambiar”, este Congreso no solo representó una 
actualización normativa, sino una afirmación viva de que la política estudiantil está más 
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vigente que nunca. Desde las voces jóvenes, diversas y organizadas, la FEU reafirma su 
compromiso con una universidad profundamente democrática crítica, justa e incluyente.  
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